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Pastor: Juan José Pérez 
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Introducción 
 
a. Línea melódica de Proverbios. ¿Qué son los proverbios? ¿Cuál es el propósito 
del libro? En el capítulo 1, versos 1-7 leemos:  
 

Los proverbios de Salomón, hijo de David, rey de Israel: 2 para 
aprender sabiduría e instrucción, para discernir dichos profundos, 3 para recibir 
instrucción en sabia conducta, justicia, juicio y equidad; 4 para dar a los simples 
prudencia, y a los jóvenes conocimiento y discreción. 5 El sabio oirá y crecerá en 
conocimiento, y el inteligente adquirirá habilidad, 6 para entender proverbio y 
metáfora, las palabras de los sabios y sus enigmas. 7 El temor del Señor es el 
principio de la sabiduría; los necios desprecian la sabiduría y la instrucción. 

 
El propósito general de los Proverbios es entonces obtener sabiduría, es decir, 
no solo saber mucho intelectualmente, sino también aprender a vivir bien. Y esa 
sabiduría práctica tiene como prerrequisito y fundamento el temor del Señor. Por 
tanto, cualquier capítulo del libro, incluyendo el 31, debe ser visto a la luz de ese 
propósito. Y la más clara conexión con ese propósito la encontramos en el 31:31, 
que dice “pero la mujer que teme al Señor, esa será alabada”. Proverbios 1 abre 
diciendo que el fundamento de una vida sabia es el temor del Señor y Proverbios 
31 cierra describiendo a una mujer que sobre todas las cosas teme a Dios. De 
modo que, esto es una descripción detallada de lo que es una mujer sabia.     
 
b. Contexto inmediato. Con relación al contexto inmediato, en 31:1 leemos: 
“Palabras del rey Lemuel, oráculo que le enseñó su madre”. Proverbios 31:10-31 
trata entonces con los consejos de una sabia madre hacia su hijo. ¿Qué consejos 
le da? Usando las palabras de George Lawson: “Después de instruir a su hijo en 
las virtudes de la pureza, la templanza, la justicia y la misericordia, la madre de 
Lemuel procede a continuación a enseñarle a escoger una esposa [sabia]”.1  
 

c. El texto. Con relación al texto, se trata de un acróstico, es una composición 
poética constituida por versos cuyas letras iniciales, medias o finales forman un 
vocablo o una frase.2 ¿Por qué la gente escribe acrósticos? John Piper dice sobre 
esto: “Porque hay algo en nosotros que ama alabar lo que disfrutamos. Nos gusta 

 
1 Lawson, Geroge: Comentario a Proverbios, (Publicaciones Aquila, North Bergen, USA, 2006), p. 858 
2 https://dle.rae.es/acróstico 
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acumular los atributos dignos de elogio de las personas que amamos”.3 Y eso es 
lo que encontramos en Proverbios 31:10–31, un acróstico en el que cada verso 
comienza con una de las 22 letras del alfabeto hebreo y dice algo sobre la mujer 
que teme a Dios. El autor no está entonces construyendo un argumento en prosa, 
como lo hace Pablo, sino que, en su propósito de alabar a la mujer que teme a 
Dios, piensa y expresa poéticamente 22 cosas dignas de elogio sobre esta mujer.  
 
d. Propósito. ¿Por qué este texto? Aprovechamos que providencialmente hoy se 
celebra en nuestra nación del día de las madres para exponer este texto. Y 
nuestro propósito es múltiple: (1) Elogiar a aquellas santas mujeres que han 
modelado este carácter y que como la mujer de Tito 2, pasa este legado a las 
más jóvenes; (2) Inspirar a las mujeres jóvenes a temer al Señor y a imitar a estas 
santas mujeres; (3) Inspirar a esposos e hijos a valorar y elogiar a las mujeres que 
temen al Señor. (4) Animar a nuestros jóvenes a buscar mujeres así para casarse.  
 
e. Estructura. Y toda la información del texto la vamos a dividir en tres partes: 
 
I. Mujer virtuosa: Escasez y valor 
II. Mujer virtuosa: Cualidades 
III. Mujer virtuosa: Conclusión 
 

I.  
Mujer virtuosa: Escasez y valor 

Mujer hacendosa, ¿quién la hallará? Su valor supera en mucho al de las joyas (v. 10) 
 
Lo primero que notamos en el verso 10 es el sujeto de quien se habla: “Mujer 
hacendosa” (LBLA). La RV60 traduce: “Mujer virtuosa”. Pero ¿cuál es el concepto 
que está detrás de la palabra? La palabra hebrea que se utiliza aquí se puede 
traducir literalmente como “ser valiente”, y se utilizaba para los guerreros. De 
entrada, es sorprendente que un documento antiguo escrito en medio de una 
cultura machista hable de una mujer guerrera. Es que la Biblia no está atada a 
prejuicios machistas ni culturales. Sobre esto comenta Tim Keller: “Es justo decir 
que en un mundo en el que los hombres tienden a abatir a las mujeres, es 
importante que las mujeres se den cuenta de que tienen, con la ayuda de Dios, 
el mismo llamado a ser valientes como cualquier hombre”.4 Ahora bien, no 
podemos perder de vista el contexto: Se trata de una madre aconsejando a su 
hijo, no para saber qué tipo de mujer va a mandar a la guerra, sino que tipo de 
mujer debe escoger como esposa. Ahora bien, sobre esta mujer, hay dos cosas 
que se resaltan en general: Su escasez y su valor. 
 
a. Su escasez: “Mujer hacendosa, ¿quién la hallará?” (v. 10a). La pregunta da a 
entender que no resulta fácil hallar una mujer que merezca tal reputación. Es fácil 

 
3 Piper, John: A Woman Who Fears the Lord Is to Be Praised. Sermón predicado en Iglesia Bautista Belén, el 10 de Mayo de 1981. 
Disponible en https://www.desiringgod.org/messages/a-woman-who-fears-the-lord-is-to-be-praised 
4 Keller, Timothy: Sabiduría de Dios para Navegar en la Vida, (Poiema Publicaciones, Medellín, Colombia, 2018), p. 256 
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encontrar una mujer graciosa y hermosa, pero no una virtuosa o temerosa de Dios 
(cf. v. 31). Por tanto, la madre exhorta a su hijo a no usar solo sus ojos, sino 
también su cabeza. Debe conocer bien el carácter y el comportamiento de esa 
mujer que va a ser su compañera de por vida. Abraham sabía eso cuando mandó 
a buscar una esposa para su hijo Isaac: Como no conocía ninguna mujer 
temerosa de Dios en Canaán, la buscó, confiando en que el Señor le proveería. 
Ahora bien, esto levanta una pregunta: ¿Por qué es tan difícil encontrar este tipo 
de mujer? La razón no radica en el sexo, sino en la cualidad. Digo esto porque 
Proverbios dice lo mismo de los hombres: “Muchos hombres proclaman cada 
uno su propia bondad, Pero hombre de verdad, ¿quién lo hallará?” (Prov. 20:6). 
¿Lo ves? El problema no es que sea hombre o mujer, sino que debido al pecado 
no es fácil encontrar a un hombre de verdad o a una mujer virtuosa. Y así como 
un padre puede usar Proverbios 20:6 para ayudar a su hija a escoger un buen 
hombre como esposo, de igual forma una madre puede utilizar Proverbios 31 
para ayudar a su hijo a escoger una buena mujer como esposa.  
 
b. Su valor: “Su valor supera en mucho al de las joyas” (v. 10b). En vista de lo rara 
que puede ser esta joya, es de mucho valor a los ojos de Dios (cf. 1 Ped. 3:4). Si 
algo solía valorarse en la antigüedad eran las telas finas y los metales preciosos. 
Pues bien, el autor inspirado resalta que una mujer virtuosa sobrepasa en valor 
largamente al de piedras preciosas y al de los diamantes. Es como si la madre le 
dijera a su hijo: “Debido a lo difícil que es encontrar una mujer así, el día que la 
encuentres dale el valor que ella merece”. Por tanto, un hombre sabio preferirá a 
una mujer como esta antes que una hermosa pero insensata.  
 

II. 
Mujer virtuosa: Cualidades 

11 En ella confía el corazón de su marido, y no carecerá de ganancias. 12 Ella le trae bien 
y no mal todos los días de su vida. 13 Busca lana y lino, y con agrado trabaja con sus 
manos. 14 Es como las naves de mercader, trae su alimento de lejos. 15 También se 

levanta cuando aún es de noche, y da alimento a los de su casa, y tarea a sus 
doncellas. 16 Evalúa un campo y lo compra; con sus ganancias planta una viña. 17 Ella se 
ciñe de fuerza, y fortalece sus brazos. 18 Nota que su ganancia es buena, no se apaga 
de noche su lámpara. 19 Extiende sus manos a la rueca, y sus manos toman el huso. 

20 Extiende su mano al pobre, y alarga sus manos al necesitado. 21 No tiene temor de la 
nieve por los de su casa, porque todos los de su casa llevan ropa escarlata. 22 Se hace 
mantos para sí; su ropa es de lino fino y de púrpura. 23 Su marido es conocido en las 

puertas, cuando se sienta con los ancianos de la tierra. 24 Hace telas de lino y las vende, 
y provee cinturones a los mercaderes. 25 Fuerza y dignidad son su vestidura, y sonríe al 
futuro. 26 Abre su boca con sabiduría, y hay enseñanza de bondad en su lengua. 27 Ella 

vigila la marcha de su casa, y no come el pan de la ociosidad. 
  
Pero ¿por qué es tan valiosa? Debido a sus cualidades ¿Cuáles son las 
cualidades de la mujer virtuosa? Estas se mencionan en los versos 11-27: 
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a. Una mujer confiable: “En ella confía el corazón de su marido, y no carecerá de 
ganancias. 12 Ella le trae bien y no mal todos los días de su vida.” (vv. 11-12). La 
mujer virtuosa es una mujer fiel y por tanto, digna de confianza. La frase hebrea 
dice literalmente “su marido le confía su corazón”. La idea es que en su casa se 
respira siempre una atmósfera de confianza. ¿Por qué? Porque se trata de una 
mujer que no solo se mantiene alejada de todo aquello que pueda ensuciar su 
reputación, es que lo único que hace es traerle bien a su marido. “Hay esposas 
que se parecen a los días de Abril: Unas veces son serenas y agradables, otras 
son tempestad y furia, y otras una continua gotera”.5 Pero la mujer virtuosa lo 
único que hace es traer bien a su marido todos los días. Y como resultado, su 
marido no teme confiarle lo más íntimo de él, es decir, su corazón. Tampoco tiene 
temor de confiarle la administración, pues como dice Piper, “una mujer que teme 
al Señor no malgastará el sustento de la familia en compras frívolas, sino que 
tendrá la completa confianza de su esposo porque ella está a favor de él y no 
contra él”.6  
 
b. Una mujer diligente: “13 Busca lana y lino, y con agrado trabaja con sus manos. 
14 Es como las naves de mercader, trae su alimento de lejos” (vv. 13-14). La mujer 
virtuosa es tan diligente que no espera que lleguen los materiales a su mano para 
hacer algo productivo, sino que ella misma los busca para evitar el ocio. En 
palabras de Lawson, ella “se preocupa por abastecerse de todos los materiales 
y utensilios necesarios para el trabajo, a fin de poder emplear su tiempo de la 
forma más provechosa”.7 Esa es la razón por la que se le compara con las naves 
de un mercader, porque tomará las medidas necesarias para que no falte nada 
en su casa y no estar ociosa. 
 
c. Una mujer cuidadosa de su casa: “También se levanta cuando aún es de 
noche, y da alimento a los de su casa, y tarea a sus doncellas” (v. 15). Como se 
dijo, la mujer virtuosa es diligente y esa diligencia se evidencia también en el 
hecho de que se levanta antes del amanecer, porque ama su deber más que el 
sueño. Ella se levanta y lo primero que hace es preparar alimento a sus hijos y 
delegar tareas a sus sirvientas. Bajo ninguna circunstancia ella descuida sus 
devociones; pero tampoco olvida lo que debe a su familia poniendo la religión 
como pretexto.  
 
d. Una mujer administradora: “16 Evalúa un campo y lo compra; con sus 
ganancias planta una viña” (v. 16). La mujer virtuosa es también una sabia 
administradora. El temor del Señor la impulsa a la sabiduría y despierta la mente 
para buscar una forma sabia de invertir y ganar sanamente. Esta mujer, con su 
inteligencia práctica, evalúa baratijas e invierte en cosas útiles o que sean 
productivas, aunque tenga que entrar en agáchate boutique.  
 

 
5 Lawson, Geroge: Comentario a Proverbios, (Publicaciones Aquila, North Bergen, USA, 2006), p. 862 
6 Piper, John: A Woman Who Fears the Lord Is to Be Praised. Sermón predicado en Iglesia Bautista Belén, el 10 de Mayo de 1981. 
Disponible en https://www.desiringgod.org/messages/a-woman-who-fears-the-lord-is-to-be-praised 
7 Lawson, Geroge: Comentario a Proverbios, (Publicaciones Aquila, North Bergen, USA, 2006), p. 862 
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e. Una mujer incansable: “17 Ella se ciñe de fuerza, y fortalece sus brazos. 18 Nota 
que su ganancia es buena, no se apaga de noche su lámpara” (vv. 17-18). La 
mujer virtuosa es físicamente fuerte, al punto de que fortalece sus brazos para 
seguir. Ella saca fuerzas, no solo para levantarse temprano, sino también para 
quedarse despierta hasta tarde de la noche cuando sus tareas lo requieran y de 
ninguna manera malgastaría ni sus lámparas ni su tiempo jugando a las cartas. 
Simplemente ella es incansable. No se apaga.  
 
f. Una mujer laboriosa: “19 Extiende sus manos a la rueca, y sus manos toman el 
huso” (v. 19). La mujer virtuosa no solo sabe delegar a sus sirvientas, sino que 
también ella misma sabe trabajar con sus manos. Si ella tiene que echarle mano 
a la costura, lo va a hacer. Una vez más, Lawson comenta sobre esto: “Está 
dispuesta a estropear sus blancas manos en la vulgar ocupación del hilado y 
consumir en ello un tiempo que podría emplearse en actividades mucho más 
agradables”.  
 
g. Una mujer generosa: “Extiende su mano al pobre, y alarga sus manos al 
necesitado” (v. 20). La mujer virtuosa no limita todo su cuidado y atención en su 
familia Ella también trabaja con sus manos en lo que es bueno para tener que 
compartir con los necesitados, los ancianos, los enfermos y los inmigrantes (cf. 
Ef. 4:28). Para ella, nada de lo que se dedique a obras de caridad es pérdida. Y 
por su lado, el esposo no tiene motivos para hallar falta en ella por su bondad 
hacia el pobre, ya que son socios en el ministerio de misericordia. De modo que 
el extender sus manos al necesitado no es simplemente una preocupación 
individual, sino una ocupación familiar. Como alguien ha expresado, ella “no deja 
morir de hambre su caridad por saciar sus ansias de lujo, ni gasta en su vestuario 
lo que podría sustentar a toda una familia pobre”.8 
 
h. Una mujer valiente y prudente: “21 No tiene temor de la nieve por los de su casa, 
porque todos los de su casa llevan ropa escarlata. Esta mujer, no se deja intimidar 
por el futuro ni se desenfoca ansiosamente. Ella confía en Dios. Pero eso no la 
hace ingenua. Ella sabe que el Señor ha designado algunos medios para nuestra 
seguridad, y por eso prudentemente se prepara para lo que viene. En el caso de 
aquella cultura, el invierno era un tema, en el caso nuestro hay otros desafíos. 
Dice el texto que ella procura para todos en su casa ropa “escarlata”. En el 
original la palabra es “ropa doble”, lo que significa que como medida de 
preparación ella piensa más en lo útil que en lo estético y la moda. En resumen, 
cuando una mujer teme al Señor, no estará preocupada por el mañana, hará lo 
que Dios le ha señalado que haga y confiará en él en todo para mostrarle su 
misericordia. 
 
i. Una mujer que se cuida: “22 Se hace mantos para sí; su ropa es de lino fino y de 
púrpura” (vv. 21-22). A pesar de su cuidado por los de su casa y el necesitado, la 
mujer virtuosa no se descuida a sí misma. Según este texto, aunque la apariencia 

 
8 Piper, John: A Woman Who Fears the Lord Is to Be Praised. Sermón predicado en Iglesia Bautista Belén, el 10 de Mayo de 1981. 
Disponible en https://www.desiringgod.org/messages/a-woman-who-fears-the-lord-is-to-be-praised 
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no es lo más importante, ella sabe que es perfectamente legítimo usar 
ornamentos pudorosos y modestos para agradar a su marido, siempre que la 
economía lo permita.  
 
j. Una mujer que cuida a su esposo: “Su marido es conocido en las puertas, 
cuando se sienta con los ancianos de la tierra” (v. 23). “Las puertas de la ciudad 
era el área de reunión pública donde se decidían los casos, así que, funcionaba 
como una especie de ayuntamiento”,9  lo que indica que el esposo era un líder en 
la comunidad. Según el pasaje, la mujer virtuosa se preocupa de que aun allí su 
marido brille. Keller dice sobre esto: Esta mujer ejemplar tiene muchos logros, sin 
embargo, aquí vemos que “sus logros han llevado a que su esposo ascienda a 
un lugar de poder e influencia, y no hay indicios de resentimiento en ella”.10 No 
en balde dice Proverbios 12:4 da la respuesta: “La buena esposa es corona de 
su marido”. ¡Qué hermoso! Ella no ve a su esposo con celo y es esa actitud es la 
que la hace brillar más, pues “quien lo ve a la puerta puede juzgar con facilidad 
que ella es una mujer virtuosa”.11 Y en eso se parece a Cristo, quien, aunque en 
esencia era igual a Dios, tomó forma de siervo y debido a esa actitud, Dios lo 
exaltó. Y de igual forma, su confiado esposo no la ve como una competencia, 
sino como una aliada que lo hace brillar y a quien él hace brillar delante de sus 
amigos. 
 
k. Una mujer trabajadora: “24 Hace telas de lino y las vende, y provee cinturones 
a los mercaderes” (v. 24). La opinión tradicional es que el hogar es una 
responsabilidad exclusiva para las mujeres, de modo que, no tengan energía para 
la vida pública. Pero Proverbios 31 no habla así, pues presenta a una valiente 
mujer que está involucrada en el comercio público, sin que esto le quite el tiempo 
de su familia, que es su prioridad. Siempre que sea necesario y posible, ella 
complementa las ganancias de su esposo. En términos contemporáneos, si es 
necesario, ella trabaja vendiendo productos Andmway para ayudar a su esposo, 
porque sabe que, “a pesar de las diferencias en las capacidades de ingresos, y 
aunque uno de los cónyuges se queda en casa para hacerse cargo del hogar, en 
última instancia ambos son el sostén de la familia”. De ahí que Derek Kidner, dice 
de ella: “Muestra el florecimiento más pleno de la domesticidad, la cual revela 
como una esfera que no es ni pequeña ni restringida, y demuestra que el ama de 
casa no está confinada”.12 Los esposos se estimulan entonces de manera mutua 
y cooperan para acumular riqueza para la familia, beneficio que solo se puede 
alcanzar por el arduo trabajo. Sobre esta interesante cualidad, Keller comenta: El 
matrimonio es, entre muchas cosas, una unidad económica. “los investigadores 
sociales han observado que los casados, en general, tienen mejores resultados 
económicos que los solteros.”13 Creo entonces que esto responde a la pregunta 
de lo que pensamos sobre la mujer y el trabajo. Entendemos que en legítimo que 

 
9 Keller, Timothy: Sabiduría de Dios para Navegar en la Vida, (Poiema Publicaciones, Medellín, Colombia, 2018), p. 261 
10 Keller, Timothy: Sabiduría de Dios para Navegar en la Vida, (Poiema Publicaciones, Medellín, Colombia, 2018), p. 261 
11 Lawson, Geroge: Comentario a Proverbios, (Publicaciones Aquila, North Bergen, USA, 2006), p. 870 
12 Kidner, Derek: Proverbios, (Comentarios Didaqué, Ediciones Certeza, Buenos Aires y Downers Grove, 1990), p. 208 
13 Keller, Timothy: Sabiduría de Dios para Navegar en la Vida, (Poiema Publicaciones, Medellín, Colombia, 2018), p. 258 
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una mujer trabaje y aporte, siempre y cuando queda claro que el marido es el 
responsable principal y siempre y cuando quede claro que sus hijos no queden 
descuidados.  
 
l. Una mujer fuerte: “Fuerza y dignidad son su vestidura, y sonríe al futuro” (v. 25). 
La mujer virtuosa no solo viste bien por fuera, sino que su vestido más hermoso 
es fu fortaleza de carácter y su dignidad. De ahí que Pedro dice en 1 Ped. 3:3-4: 
“3 Y que vuestro adorno no sea externo: peinados ostentosos, joyas de oro o 
vestidos lujosos,4 sino que sea el yo interno, con el adorno incorruptible de un 
espíritu tierno y sereno, lo cual es precioso delante de Dios”. Su fortaleza 
espiritual es tal, que ella resiste a la tentación de la envidia, es decir, se resiste a 
actuar por el deseo de lo que otros tienen. Y digo esto porque Proverbios 23:17 
dice que esta es una cualidad de aquellos que temen a Dios: “No envidie tu 
corazón a los pecadores, sino permanece todo el día en el temor del Señor”. No 
en balde dice Lawson: “Ella posee una grandeza de alma, un vigor interior y una 
determinación que al sitúan por encima de todos esos pequeños temores que 
atormentan a muchas de las de su sexo con una inquietud perpetua”.14  
 
m. Una mujer sabia: “Abre su boca con sabiduría, y hay enseñanza de bondad en 
su lengua” (v. 26). La mujer virtuosa es sabia, pues sabe cuándo callar y cuando 
hablar. Y cuando abre su boca, es un placer escucharla. Ella habla con sabiduría. 
La frase “enseñanza de bondad hay en su lengua” significa literalmente “habla 
con misericordia”. Esta esposa y madre habla con sabiduría e instruye con amor. 
De ahí que Lawson comenta: “la bondad está pintada en su rostro y fluye a través 
de su lengua; porque es la dueña del trono de su corazón y gobierna todas sus 
palabras y actos”.15 Por eso su esposo la escucha. ¿De dónde saca toda esa 
sabiduría? Ella encuentra tiempo para leer la Biblia y otros libros cristianos; 
medita y reflexiona; recibe enseñanzas y ora al Padre. Así va creciendo y ese 
crecimiento se hace evidente cuando abre su boca. Y hay una conexión entre la 
confianza de esta mujer y la sabiduría con la que habla, pues como dice Piper, 
“las personas que están más ansiosas, más tensas e inquietas por el mañana son 
aquellas en cuyo consejo menos confiamos. Pero la sabiduría que la familia 
necesita solo viene de un corazón que puede reírse del futuro porque teme al 
Señor”.16 
 
n. Una mujer supervisora: “Ella vigila la marcha de su casa, y no come el pan de 
la ociosidad” (v. 27). Ella conoce los movimientos de su casa: Conoce a sus hijos: 
Sabe cómo son sus hijos, lo que hacen, con quien se juntan y cómo van en el 
colegio. Esta esposa y madre habla con sabiduría e instruye con amor. Sobre 
esto, una vez más, Lawson comenta: “Se preocupa por la conducta de sus hijos 
en sus años más tiernos, y no tolera que se críen en la ociosidad ni les consiente 

 
14 Lawson, Geroge: Comentario a Proverbios, (Publicaciones Aquila, North Bergen, USA, 2006), p. 871 
15 Lawson, Geroge: Comentario a Proverbios, (Publicaciones Aquila, North Bergen, USA, 2006), p. 872 
16 Piper, John: A Woman Who Fears the Lord Is to Be Praised. Sermón predicado en Iglesia Bautista Belén, el 10 de Mayo de 1981. 
Disponible en https://www.desiringgod.org/messages/a-woman-who-fears-the-lord-is-to-be-praised 
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ninguna vanidad que luego pueda transformarse en un vicio”.17 De ahí que 
Proverbios 14:1: “La mujer sabia edifica su casa, pero la necia con sus manos la 
derriba”. 
 
o. Una mujer temerosa de Dios: “pero la mujer que teme al Señor”. Todo lo 
anterior es un simple resultado de algo mayor: Ella teme a Dios. Todo lo demás, 
sin temor a Dios puede perfectamente degenerar en feminismo. El temor a Dios, 
que es el principio de la sabiduría, es entonces el catalizador ¿Qué significa en la 
experiencia diaria “temer al Señor”? Volvamos al comienzo de la vida nacional de 
Israel. En Éxodo 20:18-20 leemos:  
 

18 Y todo el pueblo percibía los truenos y relámpagos, el sonido de la trompeta y 
el monte que humeaba; y cuando el pueblo vio aquello, temblaron, y se 
mantuvieron a distancia.19 Entonces dijeron a Moisés: Habla tú con nosotros y 
escucharemos; pero que no hable Dios con nosotros, no sea que muramos. 20 Y 
respondió Moisés al pueblo: No temáis, porque Dios ha venido para poneros a 
prueba, y para que su temor permanezca en vosotros, y para que no pequéis. 

 
El temor que Moisés quería que el pueblo mantuviera ante sus ojos era que Dios 
es terriblemente poderoso y se opone al pecado. Por tanto, ella tiene ante sus 
ojos el temor de huir de Dios hacia el pecado y así se mantiene cerca de Dios y 
de su misericordia. Y esto concuerda perfectamente con la descripción que 
vemos a lo largo de Proverbios: “El temor del Señor es aborrecer el mal. El 
orgullo, la arrogancia, el mal camino y la boca perversa, yo aborrezco” (Prov. 
8:13); “Con misericordia y verdad se expía la culpa, y con el temor del Señor el 
hombre se aparta del mal” (Prov. 16:16); “No envidie tu corazón a los pecadores, 
antes vive siempre en el temor del Señor” (Prov. 23:17). Creo que es claro: Una 
mujer que teme a Dios pone la voluntad de Dios por encima de todo. En palabras 
de Piper,    
 

Una mujer que teme al Señor no se alejará de Dios para satisfacer sus anhelos y 
aliviar sus ansiedades. Ella esperará en el Señor. Permanecerá cerca del corazón 
de Dios y confiará en sus promesas. La perspectiva de apartarse por el camino 
del pecado será demasiado temible para perseguirla; y los beneficios de 
permanecer a la sombra de Dios demasiado glorioso para abandonarlo.18 

 
Pero hay dos preguntas a las que quisiera responder sobre esto del temor a Dios:  
 
Primera: ¿No es contradictorio el hablar una mujer valiente (v. 10) y al mismo 
tiempo temerosa? No hay contradicción. Su valentía queda demostrada 
precisamente en que no teme poner la voluntad de Dios por encima de cualquier 
otra opinión u oposición. Este fue el tipo de temor que mostraron las parteras de 
Egipto: Precisamente porque temían a Dios desafiaron al hombre más poderoso 
y cruel de la tierra: Faraón. Y de igual forma, la mujer virtuosa es tan valiente, que, 
conforme a la voluntad de Dios, decide, como dice Efesios 5:22-24, abrazar el 

 
17 Lawson, Geroge: Comentario a Proverbios, (Publicaciones Aquila, North Bergen, USA, 2006), p. 873 
18 Piper, John: A Woman Who Fears the Lord Is to Be Praised. Sermón predicado en Iglesia Bautista Belén, el 10 de Mayo de 1981. 
Disponible en https://www.desiringgod.org/messages/a-woman-who-fears-the-lord-is-to-be-praised 
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liderazgo de su esposo, sin dejarse intimidar por los machistas. Esta mujer es tan 
valiente que, como dice 1 Timoteo 2:15 asume la maternidad, sin dejarse intimidar 
del feminismo radical. Esta es la mujer de Tito 2, aquella que se dedica a su familia 
y enseña a las más jóvenes a hacer lo mismo sin temor a lo que diga. Ella solo 
vive para Cristo.  
 
Segunda: ¿No infunde el temor a Dios inseguridad a la familia? Es cierto que hay 
temores, como el de la ansiedad, que transmite inseguridad a los hijos, pero no 
es así con el temor a Dios. Proverbios 14:26 dice: “En el temor del Señor hay 
confianza segura, y a los hijos dará refugio”. Es que ella sirve solo a una sola 
persona y por tanto, en ese hogar se disfruta de una atmósfera de seguridad.   
 

III. 
Mujer virtuosa: Digna de ser valorada 

28 Sus hijos se levantan y la llaman bienaventurada, también su marido, y la 
alaba diciendo: 29 Muchas mujeres han obrado con nobleza, pero tú las superas a 

todas. 30 Engañosa es la gracia y vana la belleza, pero la mujer que teme al Señor, esa 
será alabada. 31 Dadle el fruto de sus manos, y que sus obras la alaben en las puertas. 

(vv. 28-31). 
 
Como resultado de todo lo dicho, esta mujer es valorada. Su esposo, sus hijos y 
aún en la comunidad su valor es reconocido. Pero ella no solo es valorada en el 
corazón. Todos se aseguran de alabarla, es decir, de hacerle saber con su boca 
y su trato lo mucho que la valoran.  
 
a. Valorada y alabada por sus hijos: “Sus hijos se levantan y la llaman 
bienaventurada” (v. 28a). Escuchen este poema de gratitud de un hijo a su madre: 
 
Debe haber sido difícil estar cuidándome 
Y nunca tener el reconocimiento que merecías 
Te gustaba verme brillar, así eras tú 
Siempre un paso atrás apoyándome  
Así que era yo quien se llevaba la gloria 
Mientras tú tenías la fuerza y el coraje 
Un bello rostro sin un nombre por tanto tiempo 
Una hermosa sonrisa para esconder el dolor 
¿Sabías que eres mi héroe y todo lo que me gustaría llegar a ser? 
Puedo volar más alto que un águila 
Porque eres la fuerza que me impulsa a seguir.19  
 
b. Valorada y alabada por su marido: “también su marido, y la alaba diciendo: 
29 Muchas mujeres han obrado con nobleza, pero tú las superas a todas” (vv. 28a-
29). Si hay algo deleitoso y estimulante para una buena mujer es escuchar el 

 
19 Silbar, Jeff y Henley, Harry: Wind Beneath My Wings, Canción.  
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estímulo de su esposo. De hecho, esto nos dice algo también sobre el hombre 
virtuoso. Lawson comenta:   
 

El hombre piadoso no puede evitar alabar a la mujer que endulza todas sus 
preocupaciones, que le aconseja fielmente en sus dificultades, que es su 
consuela en todas sus angustias y el instrumento de gran parte de su felicidad 
terrenal; su mejor amiga, su gozo incesante y su corona resplandeciente.20 

 
¿Qué elogia? Su obrar noble. Y esto significa mucho más que solo una expresión 
de que ella es una buena persona. “El término hebreo traducido como “felicitan” 
se refiere al florecimiento o al shalom multidimensional que resulta cuando 
vivimos de una manera sabia, tanto física como psicológica, social y 
espiritualmente”.21 De ahí que muchos dicen que cuando mami está feliz, todo en 
la casa está feliz. Y una cosa más: El esposo se asegura de hacerle saber que la 
prefiere a cualquier otra esposa que haya vivido sobre la faz de la tierra. Le diría 
como Antoine de Saint-Exupéry en su obra, El Principito: “Si tuviera que volver a 
comenzar mi vida, intentaría encontrarte mucho antes”.22  
 
Por eso, amado esposo, no tengas temor de expresar tus elogios. A veces se 
dice que los hombres no son tan emotivos y, por tanto, no expresan afecto ni 
elogio tanto como las mujeres. Eso puede ser cierto en algunas culturas, o en 
hombres de cierto temperamento, pero nunca es correcto. Si todos los cristianos 
estamos llamados a honrarnos unos a otros, ¿cuánto más deberían los maridos 
elogiar regularmente a sus esposas? 
 
c. La razón real de su valor: “Engañosa es la gracia y vana la belleza, pero la mujer 
que teme al Señor, esa será alabada” (v. 30). La razón fundamental de los elogios 
no radica en la hermosura externa, sino en el ornamento interno de un corazón 
tierno y sereno característico de una mujer que espera en Dios (cf. 1 Ped. 3:1-6) 
y que se manifiesta en todas las características mencionadas. “Los estudios 
demuestran que tendemos a confiar más en las personas atractivas que en las 
personas menos atractivas, pues asumimos que su interior coincide con su 
exterior, lo cual no es nada cierto”.23 Pero todos los que la rodean saben que la 
belleza externa es engañosa porque promete más de lo que ofrece. Ellos saben, 
como dice Proverbios 11:22, “Como anillo de oro en el hocico de un cerdo es la 
mujer hermosa que carece de discreción”. Ellos saben que, aunque la belleza 
física un día se va, se queda la mujer piadosa y virtuosa. Por eso, amado joven, 
si vas a escoger, recuerda que primero es lo primero. No negamos que ha de 
haber atracción física, pero no debe ser lo primario. La atracción por la belleza de 
la valentía, el amor, el corazón de servicio, la humildad, la alegría y la paz de 
alguien que debe tener un lugar de honor. Recuerda las palabras de Proverbios 
18:22: “El que halla esposa halla algo bueno y alcanza el favor del Señor”. 
 

 
20 Lawson, Geroge: Comentario a Proverbios, (Publicaciones Aquila, North Bergen, USA, 2006), p. 874 
21 Keller, Timothy: Sabiduría de Dios para Navegar en la Vida, (Poiema Publicaciones, Medellín, Colombia, 2018), p. 262 
22 Saint-Exupéry, Antoine: El Principito.  
23 Keller, Timothy: Sabiduría de Dios para Navegar en la Vida, (Poiema Publicaciones, Medellín, Colombia, 2018), p. 266 
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d. Un valor y una alabanza merecida: “Dadle el fruto de sus manos, y que sus 
obras la alaben en las puertas” (v. 31). El Proverbio cierra entonces animando al 
lector a darle a esta virtuosa mujer la alabanza que le corresponde.  
 

Conclusiones 
 

Algunos se quejan de que la mujer de Proverbios 31 está idealizada y han 
argumentado que esa mujer no existe. Hasta cierto punto es cierto, pero 
debemos ver esto a través del evangelio: “No somos salvos por desempeño, pero 
aquellos que son salvos por gracia en Cristo aman esos textos como guías para 
complacer y parecerse a aquel que nos salvó”.24 Y eso es lo que sucede con la 
mujer virtuosa. Ella es reconocida porque tiene confianza y no se preocupa por 
el futuro, la sabiduría de la gracia está en sus labios, se ciñe de fuerza, honra a 
su esposo con su apoyo y extiende sus manos al necesitado. y honrarla por eso 
se siente bien, honra a Dios y fortalece su corazón.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
24 Keller, Timothy: Sabiduría de Dios para Navegar en la Vida, (Poiema Publicaciones, Medellín, Colombia, 2018), p. 258 


